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Salmos diarios, Ciclo I, Año Impar. Explicados 

X Semana del Tiempo Ordinario 

Lunes 

Salmo 33 

Haz la prueba y verás qué bueno es el Señor. En efecto, en todas sus obras, 

Dios muestra su benevolencia, su bondad, su gracia, su amor; pero también su 

fiabilidad, su constancia, su fidelidad, su verdad. “Doy gracias a tu nombre por tu 

amor y tu verdad” (Sal 138, 2; cf. Sal 85, 11). El es la Verdad, porque “Dios es Luz, 

en el no hay tinieblas alguna” (1 Jn 1, 5); El es „Amor‟, como lo enseña el apóstol 

Juan (1 Jn 4, 8). Haz la prueba y verás qué bueno es el Señor. 

Dios ha llamado a todo hombre a participar de su bondad: Dios creo el 

mundo para manifestar y comunicar su gloria. La gloria para la que Dios creo a sus 

criaturas consiste en que tengan parte en su verdad, su bondad y su belleza (CIgC 

319). 

La razón por la cual Dios creó todas las cosas es por su amor y su bondad: 

“Abierta su mano con la llave del amor surgieron las criaturas”, expresa santo 

Tomás de A quino (sent. 2, prol.). Y el Concilio Vaticano I explica: En su bondad y 

por su fuerza todopoderosa, no para aumentar su bienaventuranza, ni para adquirir 

su perfección, sino para manifestarla por los bienes que otorga a sus criaturas, el 

solo verdadero Dios, en su libérrimo designio, en el comienzo del tiempo, creo de la 

nada a la vez una y otra criatura, la espiritual y la corporal (DS 3002). 

La gloria de Dios consiste en que se realice esta manifestación y esta 

comunicación de su bondad para las cuales el mundo ha sido creado. Hacer de 

nosotros “hijos adoptivos por medio de Jesucristo, según el beneplácito de su 

voluntad, para alabanza de la gloria de su gracia” (Ef 1, 56): “Porque la gloria de 

Dios es el hombre vivo, y la vida del hombre es la visión de Dios: si ya la revelación 

de Dios por la creación procuró la vida a todos los seres que viven en la tierra, 

cuánto más la manifestación del Padre por el Verbo procurara la vida a los que ven 

a Dios” (S. Ireneo, haer. 4, 20, 7). El fin último de la Creación es que Dios, 

“Creador de todos los seres, se hace por fin 'todo en todas las cosas' (1 Co 15, 28), 

procurando al mismo tiempo su gloria y nuestra felicidad” (AG 2; CIgC 294). 

Padre Félix Castro Morales 

Fuente: http://parroquiadelasoledad.org/ (Con permiso a homiletica.org) 


